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ECOS DE MADRID. 

8NüV¡etftbrel883, 
Pul' íitt liasta 1<» hofi» eu quu co­

mienzo á esüiibir este» revista, no se 
hua cometido criaítines tan espunto-
sos corno los que tuve que referir en 
Id anterior. Solo una venganza amo-
rosi registra U crónica negra de es­
tos dids. Una joven arrojó sobre un 
amante la que tiabia abaud(»nadu 
Una cahtiilaü de vitiiolo que llevaba 
en un íVuSco. Lus herid.s que le 
produjo son gravas aunque no incu 
rabies Tjtnbien mejora el Ciballeio 
que fué heiido eii la calhí de San 
Vicente y 1J doméstica á quien el 
asitit lite dis[ja(ó un rewó v̂ -r por 
que iiO hizo caso de sus ternez ts. 

En cambio las noticias de esta se­
mana son más agradables. S • ha inau 
guiado una magnifica confit>ria con 
el pomposo titulo de The Criterium 
¿El The es la yerba aromática y di­
gestiva pr* dilecti iJe los chinos y los 
mgleses, ó el articuio que á cada 
Instante emplean estos últimos para 
hablar y escribir? Esta preguntase 
hacen muchos cuiiosos. ¿Es The Cri­
terium, como e\ premio de lis ca­
ri eraá de caballos ó es El Criterio 
en inglés y en latín? Con el tiempo 
quid lán satisfechas estas pregun­
tas. L' que hoy se sabe es que no 
tiay ciiitíi'o más dulce ni sabroso 
que el de U ta' confiteria. 

Lo úuico que hay que hacer al 
entrar en ella es comer las golosi­
nas,., ton criterio. 

En Madrid apenas se publican li­
bros. Hace ya mtses que la última 
novela de Palacio Valdés y la obra 
critica de Cánovas del Castillo acei-
Gu del so/¿ímo constituyen las úni­
cas novedades Literarias. Los auto­
res tienen repuesto de m inuscritos 
que no ven la luz y sin embargo to­
dos lo8 dias aparecen nuevos edito-
n s . 

El cosmos editorial se titula una 
casa recientemente inauguiada. Lo 
que es en tilmos vamos luciéndo­
nos! La otra noche abrió sus puertas 
el editor, anunció sus proyectos y en 
seguida llevó á los periodistas al Café 
iitglés donde its obsequió con una 
espléndida comida. 

—lis uo vord -dero editor, decia 
uu lit rato convidado. 

—Por qué? 
— Porque nos da de comer. 
De donde resulta que hay autores 

y editores ¿Es público lo que falta? 
H ly quien afirma que si, yo creo 

lo contrario. 
lil púb ico existe: lo que se nece 

sita es saber buscarlo. 

En las porterías de Madrid ha ha 
bído gran movimiento de lenguas. 

El ministiode la Gobernación que 
ha recorrido las principales capita­
les de Europa, ha recordado que en 
ellas los carteros no tienen que subir 
y bajar al día unos cuantos millares 
de escalones. 

Los porteros tienen por regla ge­
neral uo cuadrocomo los que suele 
haber en los hoteles y las cartas y 
periódicos que carttros y particula­
res llevan para los inquilinos suelen 
ser colocados en el lugar del cuadro 
designado á cada uno. 

Entra ó sale algún habitante de 
la Casa, mira al cuadro, recoge lo 
que le pertenece y el servicióse ha-, 
ce á las mil maríiviilas. 

Aqui se intentó ya esta reforma 
y fué preciso renunciar á elli. Lo 
misino que sucedería ahora, porque 
lo quri está en la masa... Hoy son 
muchos los repartílort-S que dejan 
os pe iódicos en las porteríiS y ocu­
rre que cuondo llegan á m.mos de 
sus dueñ-s los hau leído multitud 
de luctores de gn r¿«. Y no se ocu¡tan 
para veiiíicar vsta operat^ión ni los 
polleros ni sus amigos. A lo mejor 
se oye este diáiogo: 

—Han traído Ellmparcial. 
—Si señor, en la muño le tengo. 
—Pues cuaudü V. termine. 
—Si señor, en cuanto yo termiue 

y lo lea el carbonero de ttl lado lo 
subiiemos. 

Y uo hay que aspirará uo serví 
ciovxacto, porque el que se inco­
moda con un portero se espuue a 
infinitos contratiempos. 

Carta habría que tardaria en lle­
gar dias y dius, cuando llegase; esto 
despuéá de haber sido mirada al 
trasluz, por los lados de la goma y 
p^lpeadi hasta la saciedad. 

A lo mejor ocurriría que un in-
quiíino preguntíise: 

—Hau traído una carta algo abul­
tada para mi? 

—Si señor. 
—Démela Yd. 
—Nicolasa, has visto la carta que 

h tu irciído para el señorito? 
—M'í parece que sí; pero no se 

donde está... quizás la habrá cogido 
el chico. 

—No será estraño, muy callado 
está. 

—Ech.ile un ojo á ver. 
—No lo dije... la tenía el angelito... 

¿pero que his hecho condonado? 
Pues no la ha abiercol 

—Ha de saber V. que tenia den­
tro billetes da banco. 

—Ya lo veo... el angelito de Dios 
los ha hecho añicos..! 

—Si eran aleluyas... balbuceó el 
rapaz 

En fin, que si los porteros se en-
cargiu de repartir las cartas, habrá 
muchas noticias que se quedarán 
sin llegar á su destino. 

L:»s malas, pase; pero las bue­
nas... 

Sin contar los que pretestaián no 
haberlas recibido. 

Continuarán los carteros obliga­
dos á subir y b jar, y no serán estos 
humildes, laboriosos y activos fun­

cionarios io<3 qut) menos necesiten el 
Asilo para los inválidos del trabajo 
qu ! con tJol)le celo y el concurso de 
las almas piados >s se propone ere ir 
la Sociedad Económica matritense 
¡Pobres caí teros! 

Últimamente hasta los timadores 
de oficio los han convertido i-n cóm­
plices inconscieutes de sus picar­
días. 

Gran número de militares de 
reemplazo han resibido estos dias 
cart'S con sellos del correo interior 
pidiéndoles diez duroó con ciertas 
precauciones y amendzándoies si 
no los afl J in con del tai los como 
conspiradores. Algunos lo han toma 
do en serio y se hjii preocupado. 

Pero el ticuador no ha tenido mu 
cho ingenio. Qae rebuscar dinero 
á miiitaftíá de reempuzo es un pro­
blema que no se rcsoiveiá nunca. 

Por íoituua va organizándose la 
policía judicia l , hoy el propósi to de 
cie^r uu cueipo de órdeu público 
para toda España y se espera que 
cou tste motivo tendrán que hacer­
se hombres do bien ios quo hoy son 
todo lO contrallo. 

Eu todas partes se habla de los 
gatuperios descubiertosen unaimpor 
lauttí eapit^l de provincia pero peor 
tis meneallo. 

• • 
Coa poca concurrencia está cele­

brando sussesiooes el Congreso Geo­
gráfico. Memorias interesantísimas 
se han leído y todo demuestra que 
hay en España hombres estudiosos; 
pero es ua dolor que el pueblo no 
acuda á ilustrarse. 

Sobre todo en geografía está la 
mayoría do ios españoles bastante 
atrasada. 

R cuerdo que no ha mucho un 
conspirador huyendo de la Justicia 
80 fué á Palma de Maiorca. Como 
era de esperar le ech.ron el guante 
y no Cosió trabr.jo puesto que se pa­
seaba muy Irauquiio por las calles 
de la ciudad. 

—Pero que, preguntó al ver qU; 
le dett-nian ¿no eSLoy en el extran­
jero? 

Creía que por haber pasado el 
mar e.st.-ba ya fuera de España. 

• • 
La ü tiraa producción musical 

del maestro Anietíi, SanFranco de 
Sena, le pro¡joíciona cada noche un 
triunfo. Sus adi:nuadores han abier­
ta una suscrición para regalarle una 
corona de oro y hay dos proyectos 
de banquetes para celebrar su bri­
llante éxito. 

Antes deunoehe la señora de un 
médico, durante ¡a representación, 
dióá luz un robusto infante. 

—El niño debe llamarse Franco, 
dijo uno. 

—Y además debeser su padrino 
Arrieta, contestó otro, y bien pudie­
ra suceder I 

Una noticif» para concluir. 
Dicen los periódico-^que el edifi­

cio donde se halla la Dirección da 
la Deuda amenaza ruina. 

¡Si pesará el papel! 
Julio Nombela. 

FERRO-CARRILES 
EXTRATÉGICOS. 

En Francia se ebtá estudiando la 
construcción de unos ferro-caniles 
subterráneos destinados á constituir 
lín«us extraiégicus girantidas con­
tra las empresas de un enemigo in­
vasor formidable. Por nhora se ha­
bla de los proyectos siguientes: 

1.*^ Tres arterias piíntipalas de 
tránsito: de Calais á Verdun, Je 
Nunlesá Toul, y de lu Rochela á 
Bellfoit. 

2. ° Tres ramales extratégicos: de 
Reims á Verdun, de L .ngres á Toul, 
y de Besancóu á Belifort. 

3. ° Una lineado Verdun á Bell-
fort y otra de Paiis al HaVre por 
Roneo. 

En junto 2143 kilómetros de vías 
subterráneas. Estas comunicaciones 
deberían ser rectilíneas y casi ho­
rizontales. 

Los trabajos se ejecutarían coa 
ayuda de 412 pozos. Los que de es­
tos quedasen desi)ués para la ven­
tilación serian protegidos por una 
cintura de reductos. 

Los gastos de construcción se cal-* 
culan eu 2.000 francos por metro, <J 
sean dos millones por kilómetro. 

Las estaciones no podrían ser sub­
terráneas y se eolizarian con la vía 
por mt dio de planos inclinados. Ca­
da estación deberá estar en el cen* 
tro de un campo atrincherado rodea­
do da reductos y de fuertes avan­
zados. 

Parécenos que no es práctico na­
da de esto. 

CRÓNICA 

Cadadiase hace más necesaria 
la publicación del btndo de buen 
gobierno para que corte los infinitos 
abusos que exí^t-u en esta población, 
contra los que todos los días clama 
la prensa local. 

Según nos dicen, la detención está 
en la coraiáión correspondiente y no 
hay fueizas humanas que higa dar 
un paso adelante al tan deseado ban> 
do. 

Siempre los mismos inconYeoien-
tes; con tanta apatía no hay mejoras 
posibles. 

Siempre hay en esta época—dice 
La Higiene—unos cuantos días de 
buen tiempo, e¡ veranillo deSanMaV' 
tin, los cuak'S deben disfrutarse sin 
abmdonar por eso nioguna de lis 
precauciones propias del otoño. Go­
mo tras de estos buenos dias h n do 
sobrevenir vientos fríos y lluvias, 


